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      PRÓLOGO


      Este libro ha sido coordinado por los profesores María Luz Cacheiro González, Cristina Sánchez Romero y Jesús Manuel González Lorenzo del Departamento de Didáctica, Organización Escolar y Didácticas Especiales de la Facultad de Educación de la UNED, con el propósito de contribuir a la adquisición de las competencias genéricas y específicas de los educadores sociales.


      Entre las competencias genéricas a las que se pretende dar respuesta destacan: (1) gestionar y planificar la actividad profesional con el apoyo de los medios y recursos tecnológicos para la intervención socioeducativa; y (2) utilizar de forma eficaz y sostenible las herramientas y recursos de la sociedad del conocimiento.


      Entre las competencias específicas que se abordan desde los contenidos teórico-prácticos se encuentran: el análisis, selección y creación de recursos tecnológicos para su aplicación en los distintos escenarios en los que interviene el educador social.


      Los contenidos se organizan en varios bloques temáticos. El primer bloque ofrece una fundamentación tecnopedagógica aplicada al desarrollo de la intervención socioeducativa del educador. Se abordan temas relacionados con los modelos didáctico-tecnológicos para la innovación; las competencias TIC en diferentes contextos; las estrategias didácticas con TIC; el educador social como investigador en la práctica; y los entornos personales de aprendizaje. Con ello se pretende aportar una conceptualización teórico-práctica de los recursos tecnológicos en la sociedad del conocimiento en contextos socioeducativos.


      El segundo bloque se centra en los distintos recursos que ofrecen una visión práctica de la importancia de las TIC para los profesionales de la educación. Se parte de una visión general del concepto y modalidades de recursos educativos en abierto; y una aproximación al eLearning y el emprendimiento. A continuación se abordan distintas herramientas TIC como: el portfolio electrónico como recurso para el desarrollo profesional del educador; el uso de herramientas webs para el trabajo colaborativo; la creación de video-tutoriales, las redes sociales para el aprendizaje, los videojuegos; y los recursos móviles y la realidad aumentada. A través de estos contenidos se ofrece al educador herramientas para ser creador de sus propios recursos adaptados a las necesidades de los usuarios finales.


      Por último se incorpora un bloque complementario en el que se han seleccionado experiencias educativas que incorporan las TIC desde distintos ámbitos socioeducativos: la unión de lo lúdico y lo formativo a través del proyecto Gamestar(t), el papel de los cibervoluntarios, la colaboración en una red de estilos de aprendizaje para la educación a distancia, y el uso de la pizarra digital interactiva. Con ello se ejemplifican aplicaciones de las TIC en el ámbito de la educación social.


      Los capítulos desarrollados en los distintos bloques tienen un enfoque dirigido a la práctica educativa con TIC, colaborando en su elaboración profesores, investigadores y profesionales de distintas universidades e instituciones con experiencia en el área de los recursos tecnológicos en contextos educativos.
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      BLOQUE I


      FUNDAMENTACIÓN TECNOPEDAGÓGICA

      

       
      	Modelo didáctico-tecnológico para la innovación educativa. Antonio Medina Rivilla y M.ª Concepción Domínguez Garrido


      	Competencias TIC en educación para la intervención socioeducativa en contextos diversos y vulnerables. Cristina Sánchez Romero


      	Estrategias didácticas con TIC. José Francisco Durán Medina y Domingo J. Gallego Gil


      	El educador social como investigador en la práctica. José Manuel Sáez López


      	Los entornos personales de aprendizaje. Ricardo Domínguez Ruiz
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MODELO DIDÁCTICO-TECNOLÓGICO
PARA LA INNOVACIÓN EDUCATIVA


      Antonio Medina Rivilla
María Concepción Domínguez Garrido


      Resumen

      

  
      La reflexión acerca del uso didáctico de la tecnología y su adaptación al proceso de enseñanza-aprendizaje requiere entender las prácticas como expresión de la actuación docente y el lenguaje como el contenido más representativo, que interaccionan mediante un discurso.

      El modelo tecnológico selecciona lo más destacado de la realidad que representa con la finalidad de transformarla, optimizarla y contribuir a la mejora integral y más eficiente de tal realidad.

      El modelo didáctico-tecnológico ha de sintetizar lo más valioso y adaptado a las personas, que caracteriza la potencialidad de los múltiples recursos digitales-materiales, pero empleados al servicio de los auténticos valores y abiertos a los más relevantes retos del conocimiento intelectual y afectivo, orientado a la educación integral y transformador de cada ser humano.


      Objetivos

      

      

        	Identificar los atributos que definen el/los modelo/s tecnológico/s.


        	Construir una visión propia del modelo tecnológico y diseñarlo.


        	Elaborar un esquema conceptual que evidencie el modelo tecnológico elaborado.


        	Aplicar el modelo al diseño de prácticas formativas con diversas personas, en complejas situaciones y con estilo colaborativo.


        	Generar un marco tecnológico para el diseño y desarrollo de prácticas formativas en contextos seleccionados y trabajados.


      


      Competencias

      

      

        	Analizar la competencia digital educativa.


        	Diseñar modelos de comunicación didáctico-tecnológicos.


        	Desarrollar procesos de innovación educativa.


      


      Mapa conceptual

      

      [image: Cap_01_Imagen_01.pdf]


      Figura 1. Mapa conceptual


      1. INTRODUCCIÓN


      La acción educativa trasciende a la tecnología y ha de situarse en una posición de superación continua y de empleo indagador de los significados y potencialidades de los recursos tecnológicos.


      En este sentido se facilita un acercamiento al modelo tecnológico, mediante el comprender e intervenir en las prácticas docentes, facilitando el aprendizaje integrado, globalizado y abierto, propiciando la máxima accesibilidad a los contenidos formativos de calidad, a lo largo de su vida y del modo más cercano. Todos los seres humanos han de formar parte de la nueva sociedad en la que razonar, argumentar, sentir, compartir innovar, investigar, etc. Este proceso es la línea imprescindible para tomar un nuevo papel más activo y creativo desde el profesorado a los estudiantes, las comunidades virtuales, las sociedades, culturas y la humanidad en general.


      ¿Qué esperamos que alcance en el estudio y comprensión del modelo didáctico-tecnológico? Las bases y el esquema conceptual más valioso para entender los procesos formativos e intervenir en la tarea de enseñanza-aprendizaje con una actitud reflexiva, que sirva de base al dominio y desarrollo de la competencia digital formativa.


      2. MODELO DIDÁCTICO-TECNOLÓGICO: EVOLUCIÓN DE LOS MODELOS DIDÁCTICOS


      Los autores más representativos de la construcción de la didáctica en nuestro marco europeo han generado modelos que explican y fundamentan el acto de enseñanza-aprendizaje, entre ellos destacamos los doctores Fernández-Huerta (1983), Pacios (1981), Rodríguez-Diéguez (1995), Titone (1976), Mallart (2012), entre otros, quienes consideran la evolución constante del saber didáctico y de su formulación.


      La comprensión de los procesos de enseñanza-aprendizaje desde la visión tecnológica ha constituido una forma sistemática y de control objetivo de las múltiples maneras de realizarse, conscientes de que la tecnología aporta a la didáctica sus propias características.


      Así, Fernández-Huerta (1983) desarrolló una visión metateórica, teórica, artística y tecnológica de la didáctica; en esta última concepción señala que la tecnología didáctica es una «visión» aplicada y sistemática del conocimiento didáctico, al plantear los mensajes didácticos de un modo riguroso, eficiente y sistemático, que requiere de la ciencia didáctica para identificar y fundamentar las normas y acciones a desarrollar en cada proceso de enseñanza-aprendizaje, destacando la transmisión eficiente de los saberes y el desarrollo y aplicación de los medios más adecuados con estrategias bien definidas.


      De forma que, al considerar la tecnología didáctica, podemos pensar en el modelo didáctico-tecnológico, como la organización y fundamentación de los estilos y modalidades que mejor representan el proceso de enseñanza-aprendizaje en su dimensión eficiente y eficaz, empleando los recursos más pertinentes.


      El modelo didáctico-tecnológico es una adaptación sistemática y rigurosa, que facilita la comprensión del proceso de enseñanza-aprendizaje y propicia la transmisión eficiente de los saberes instructivos, empleando la instrucción más adecuada a los estudiantes en los diversos contextos y adaptando el uso de los medios.


      Un modelo de tecnología didáctica lo constituyó la enseñanza programada, en sus opciones lineal y ramificada, que prepara de un modo preciso y cuidadoso en sus mínimos detalles la presentación del proceso de enseñanza-aprendizaje (Fernández Huerta, 1983), señalando que es una modalidad de enseñanza individualizada con notas tecnológicas.


      La visión de la tecnología didáctica ha sido destacada por Ferrández, Sarramona y Tarín (1997), al identificar las tipologías de modelos tecnológicos atendiendo a los modos de representar la acción formativa, profundizando en sus componentes y avanzando en su racionalidad, distinguiendo: modelos instructivos, sistemático-heurístico, funcionales y cognitivo-mediacionales (De la Torre, 1993).


      La tecnología incorpora conocimientos y métodos científicos en su diseño y desarrollo, mediante los cuales se toman decisiones sistemáticas. Bunge (1985) considera la tecnología como un adecuado campo de investigación, diseño y planificación, que emplea conocimientos científicos para controlar procesos, diseñar artefactos y concebir operaciones de manera racional.


      La construcción y desarrollo de la tecnología en las diferentes formas de transformación, desarrollo e innovación depende del avance, significado y potencialidad de los múltiples saberes, las bases teóricas y las perspectivas de consolidación de la ciencia, forma y base del avance del conocimiento.


      La tecnología didáctica depende del desarrollo de la didáctica como ciencia; así, cuanto más consolidadas sean las teorías y modelos que expliquen, comprendan y transformen el proceso de enseñanza-aprendizaje, la aplicación de los saberes y de los métodos empleados en la tarea científica sirven de base para dar sentido y mejorar la visión tecnológica del acto didáctico.


      Medina (2007, p. 435) señala que «La visión tecnológica se hace realidad en la construcción de las normas más estimables, que orientan el hacer formativo y que convierten el proceso de enseñanza-aprendizaje en una realidad de clara mediación técnica y necesaria fundamentación científica».


      La visión tecnológica de la didáctica está relacionada con el avance de la misma en el diseño y desarrollo de medios que mejoran los procesos comunicativos y propician la adecuada comprensión y máxima disponibilidad de los más amplios recursos. Así, cuanto más se desarrolla la potencialidad de los medios, apoyada en el avance de la tecnología su empleo en el proceso formativo es más intenso.


      Para Mallart (2012, p. 56) «los recursos tecnológicos propician un nuevo lenguaje por lo que su presencia en las aulas debe ser estimulante a la vez que crítica».


      El modelo tecnológico orienta la acción docente en coherencia con las normas científicas y el enfoque sistémico en el que se apoya. Un aspecto nuclear, que subraya Rodríguez Diéguez (1995) en relación al modelo tecnológico, es su apoyo y adaptación a la optimización del acto didáctico. La enseñanza como acción comunicativa, ha de tener en cuenta las funciones características de tal acción (Jakobson, 1963): denotativa (contexto), emotiva (emisor), fática (contacto), metalingüística (códigos), poética (mensaje) y conativa (destino), que facilitan la comprensión de la acción didáctica, tanto en su finalidad, como en su sistematización y nivel de rigor.


      Este modelo proporciona una mayor sistematización, organización y secuenciación del conjunto de conceptos y formas de aprendizaje que el docente estructura y comparte con los estudiantes, empleando un discurso empático y riguroso con la estructuración transdisciplinar de los saberes, como componente esencial de las competencias básicas.


      El modelo didáctico tecnológico (Mallart, 2012, pp. 54-55)


      «aporta una base al funcionamiento de la enseñanza como actividad susceptible de tecnificación para su optimización y control (…) si la didáctica es una tecnología no lo es solamente porque utilice instrumentos técnicos, sino porque lo hace vinculando medios y objetivos, aplicando conocimientos científicos y utilizando las mejores técnicas posibles».


      Lo que caracteriza al modelo didáctico-tecnológico (Sevillano, 2004, p. 305), es convertirse en un proceso sistémico, que se concreta en:


        — Definición del problema en términos sistémicos.


        — Análisis y búsqueda de nuevas alternativas.


        — Selección de óptimas soluciones.


        — Implementación controlada.


        — Evaluación, retroacción y revisión.


      Los modelos tecnológicos de naturaleza didáctica han de aportar nuevas formas de diseñar, emplear y dar un sentido al proceso de enseñanza-aprendizaje, dado su esencial carácter socio-interactivo-comunicativo, aportando los nuevos medios que propicien el diálogo entre los seres humanos presentes en el proceso educativo.


      Huber (2014) considera el diálogo como principio fundamental del proceso de enseñanza-aprendizaje, apoyándose en Mercer y Littleton (2007), quienes consideran el aprendizaje un proceso social-interactivo, que destaca la necesaria implicación de los estudiantes para resolver problemas, preguntar los por qué e intercambiar ideas.


      Las anteriores afirmaciones se amplían con los trabajos de Ruf y Gallin (1998), armonizando el diálogo intrapersonal consigo mismo (El docente), para avanzar en el diálogo interpersonal con los estudiantes, actuaciones que a su vez han de realizar los estudiantes (diálogo intrapersonal del estudiante consigo mismo y con el tema nuclear a dominar), hasta pasar al diálogo interpersonal (docente-estudiante/s).


      La comprensión de la interacción didáctica afecta tanto a lo que dicen los estudiantes como a lo que piensan o reflejan sus pensamientos.


      El proceso de enseñanza-aprendizaje es una acción y un escenario de reciprocidad y complementariedad entre los participantes en él, que se presenta desde la visión y la práctica de comunicación y que puede ser apoyado por los más innovadores medios tecnológicos.


      Los modelos son representaciones de la complejidad del proceso de enseñanza-aprendizaje, que desde un enfoque tecnológico implica la optimización de la interacción didáctica, su sistematización y la óptima retroalimentación y seguimiento, que facilite al docente y discente un diálogo fecundo, una intensa empatía y el respeto a la diversidad de todos los seres humanos, utilizando los recursos más pertinentes para la educación integral de los estudiantes y el desarrollo profesional del profesorado.


      Los docentes avanzarán en sus estilos de interacción al comprender la pluralidad de los mensajes, los procesos comunicativos y la singularidad de los códigos, que en tales acciones formativas pongan en práctica, avanzando en la comprensión de la pluralidad de los saberes a trabajar de modo transversal y al adaptar la pertinencia y potencialidad formativa de los mismos, conscientes de la complementariedad de los modelos teóricos y las tareas docentes desempeñadas, en cada ecosistema formativo, presencial, a distancia o mixto, en función de las modalidades educativas generadas en cada institución educativa.


      Se asienta la concepción creativa del uso de los medios, que mediante la transformación exponencial de los mismos se destaca un nuevo estilo de interacción en las aulas, ambientes virtuales y los estilos de colaboración y trabajo compartido entre estudiantes y docentes, dado que los nativos digitales evidencian un gran dominio de las competencias para un uso más creativo y de auténtica confianza de empleo en las más variadas situaciones.


      3. LA CONSOLIDACIÓN DEL MODELO TECNOLÓGICO


      La mejora y afianzamiento de un modelo basado en los conocimientos científicos, el diseño y desarrollo de los recursos y la adaptación inmediata a los intereses y deseos de los estudiantes se convierten en una garantía para nuevos métodos y estilos de aprendizaje de los discentes, al encontrar las personas un nuevo modo de interactuar superando las limitaciones espaciales y ofreciendo una manera de vivir el tiempo radicalmente diferente a las anteriores épocas, comprometidos con la apertura de todas las personas y estimulando la óptima movilidad, al superarse los anclajes espaciales y temporales, se crean los nuevos y cambiantes escenarios.


      Asistimos a una efervescencia de la tecnología ligada al descubrimiento de dispositivos móviles que aglutinan y albergan la síntesis de las opciones más variadas (telefonía móvil, interconexiones abiertas y manejabilidad de los recursos digitales más potentes) y una manera de proceder y de aspecto de dominio, que se desconocía hace pocos años.


      El modelo didáctico-tecnológico ha de sintetizar lo más valioso y adaptado a las personas y seres humanos, que caracteriza la potencialidad de los múltiples recursos digitales-materiales, pero empleados al servicio de los auténticos valores de las personas y abiertos a los más relevantes retos que el conocimiento intelectual y afectivo, orientado a la educación integral y transformadora de cada ser humano, plantea.


      Se ha de asentar el modelo didáctico-tecnológico en los desafíos que plantea cada persona en sus nuevas y cambiantes circunstancias, desde las que ha de madurar y ajustar los retos de las nuevas sociedades y de las TIC, ahondando en lo más valioso y genuino que representan los aprendices en todas sus potencialidades, pero retomando la llamada continua a la más actualizada y enraizada humanidad.


      El sentido del acto didáctico y su relevancia interactiva ha de ocupar el núcleo de este diálogo entre los seres humanos y la diversidad de culturas, avanzando en un encuentro sincero y comprometido. Este diálogo y encuentro entre las culturas, al estimularse y encontrar las respuestas más valiosas, facilitadas con el uso de TIC, especialmente Internet y sus diferentes recursos, que le actualizan y complementan, dado el gran avance de los dispositivos informáticos de gran potencialidad, mediante los que se optimizan las interacciones entre las diferentes culturas.


      La crítica al excesivo predominio y aplicación de los recursos informáticos en todas las profesiones y facetas de la vida humana, demanda a cada persona, un empleo racional, prudente y creativo ajustando los avances tecnológicos a las verdaderas necesidades y estilos de vida de los seres humanos. La formación de formadores ha de contemplar un diseño y aplicación del modelo de desarrollo profesional mediante un empleo racional e imaginativo de TIC, avanzando en sus grandes ventajas si se alcanza el equilibrio entre el uso humano y la adaptación argumentada de las TIC a los múltiples procesos de enseñanza-aprendizaje, diversidad de estudiantes y diseño/acomodación de las instituciones (espacios y agentes).


      Se completa esta modalidad didáctica mediante la formación de todos los implicados en las instituciones formativas en el dominio de la competencia digital, al combinar saberes tecnológico-didácticos, con prácticas integradoras-científicas de las acciones formativas, enmarcadas en los más consolidados valores y actitudes.


      Esta competencia propiciará las ideas, los saberes y los valores, que orientan y caracterizan un empleo más creativo y adaptado a la educación de las TIC disponibles para optimizar el proceso de enseñanza-aprendizaje.


      El avance en esta competencia requiere la complementariedad del dominio de saberes tecnológicos, el uso pertinente de TIC y el desarrollo de los mismos acorde con los valores de igualdad, adaptación crítica, honestidad, colaboración, etc.


      El dominio de la competencia digital por los formadores y docentes se concreta en descubrir la potencialidad comunicativa de los recursos a emplear, la organización de las grandes bases de datos, la cooperación entre estudiantes, docentes y familias, la participación y compromiso compartido y la difusión y saber que integra las redes de datos/metadatos.


      4. ATRIBUTOS DEL MODELO TECNOLÓGICO-DIDÁCTICO


      La representación del proceso de enseñanza-aprendizaje desde un enfoque tecnológico se configura como la interrelación entre el acto compartido de enseñar y aprender, orientado a llevarse a cabo de forma eficiente, eficaz y sistemática, incidiendo en que tal proceso se apoye en un marco científico adecuadamente consolidado. Los procesos formativos desde este enfoque son entendidos como la mejora integral de los seres humanos, mediante el apoyo, la adaptación y la transformación de los múltiples recursos tecnológicos a la singularidad de cada acto didáctico.


      Los atributos que configuran un modelo de esta naturaleza son (figura 2):
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      Figura 2. Atributos del modelo tecnológico


      La fundamentación de los procesos de enseñanza-aprendizaje desde el modelo tecnológico implica que ha de alcanzarse prioritariamente la finalidad del desarrollo intelectual e integral de cada persona, al propiciar el avance permanente de todas las dimensiones del sujeto que aprende, apoyado por actividades de enseñanza: empáticas, creativas, estimuladoras del afán de aprender y de alcanzar una visión amplia y transformadora del ser humano, que se desarrolla.


      Este desarrollo integral de los seres humanos requiere de acciones de enseñanza-aprendizaje que descubran las necesidades y expectativas de las personas que se forman, identificando las auténticas demandas, mediante las cuales se alcanzarán los resultados más valiosos y pertinentes. El modelo tecnológico coloca el énfasis en el rigor, la sistematización y la calidad de los procesos y los resultados esperados en el proceso de enseñanza-aprendizaje, llevando a cabo las tareas más valiosas y diseñando los recursos tecnológicos más pertinentes a los aprendices y al acto didáctico.


      La realización del proceso de enseñanza-aprendizaje desde este enfoque ha de entenderse como el conjunto de decisiones sistemáticas y rigurosas, apoyadas por los medios tecnológicos más pertinentes, llevando a cabo tareas innovadoras, que logren su realización eficiente y alcancen los mejores resultados, en coherencia con las auténticas necesidades de los estudiantes y el desarrollo profesional del profesorado.


      El modelo tecnológico aporta una línea de mejora permanente, de optimización de las tareas y recursos y requiere del control permanente de cuantas acciones se realicen, asumiendo las limitaciones y potenciando los mejores logros esperados para la formación integral de los estudiantes.


      La tarea de enseñanza es esencialmente un proceso de comunicación, empatía e interacción que promueve la implicación y reciprocidad entre estudiantes, profesorado y otros agentes, que pueden colaborar en la institución educativa. Las tecnologías más avanzadas han supuesto una especial facilitación y relación entre las personas, generando ambientes virtuales que mejoren permanentemente el sentido y las limitaciones que pudieran darse entre los agentes educativos.


      Los ambientes virtuales de aprendizaje (AVA) (Medina, 2013) se insertan en escenarios estimuladores de la comunicación, facilitadores de prácticas, vivencias creadoras de procesos innovadores y de marcos que impulsan las relaciones entre docentes y estudiantes, en unas dimensiones hasta el momento poco conocidas.


      Los AVA aportan al profesorado una situación que permite respetar la autonomía y las vivencias de los estudiantes, quienes ofrecen sus experiencias, aciertos y limitaciones en su propio proceso formativo mediante formas más abiertas, duraderas y con honda incidencia en la construcción del propio estilo de aprendizaje.


      Los estudiantes al avanzar en su ambiente virtual de aprendizaje descubren nuevas formas de expresión, interrelación y colaboración entre los participantes en el aula virtual, aprovechando las experiencias mutuas y aportando nuevas formas de relación a través del foro, chat, grupos en red (redes sociales), que propician la comunicación entre todos los implicados. La potencialidad de los recursos informáticos, si se emplean desde la comunicación empática y colaborativa, es ingente y suponen una valiosa aportación para intentar descubrir el valor emergente de las redes, si se trabajan desde finalidades educativas y se sitúan en entornos de mejora continua y respeto a la óptima participación de todos y cada uno de los implicados en el AVA.


      La interactividad, la inmediatez y el impacto de la tecnología, en permanente apertura a nuevas herramientas, programas y ambientes, presuponen que cada ambiente se mejora al seleccionar el modelo tecnológico más adecuado y adaptado a los estilos cognitivos de los estudiantes.


      Este proceso se ha de enriquecer permanentemente tanto por el desarrollo de los recursos como por la intensidad de nuevas formas comunicativas entre los asistentes a las diversas formas de interactividad que propician los continuos avances tecnológicos.


      Los medios más creativos evidencian una gran cercanía entre los participantes en las redes y demandan procesos más abiertos y retadores entre todos los miembros de las nuevas redes. Los AVA sitúan a estudiantes y docentes en un camino plural de grandes posibilidades de interacción y estimulan el «aprendizaje multisituacional-ubicuo», que plantea unos escenarios de mundialización y cercanía entre docente y estudiantes que cambia las más diversas realidades y posibilidades en el acto didáctico.


      Las redes actuales y los recursos variados de comunicación colocan a todas las personas en una cercanía e inmediatez, que estimulan la imaginación relacional y el sistema de participación en los más diversos ámbitos y proyectos de colaboración. La realidad comunicativa es abierta y de gran inmensidad acercando a todas las personas en un nuevo círculo de interacciones desconocidas, hasta el momento desarrollado desde la inmediatez y la búsqueda de respuestas ajustadas a las necesidades de todas las personas intervinientes.


      La visión tecnológica demanda bases científicas y el reconocimiento de nuevos valores que orienten el uso de las formas de comunicación emergentes, generando actuaciones acordes con las demandas de las nuevas profesiones y el avance de situaciones de empleo y preparación de las personas ligadas a la salud, medioambiente, uso creativo de TIC, etc.


      Los actos formativos requieren del diseño de materiales didácticos integrados, que aprovechen lo más valioso de formatos anteriores y la generación de esquemas, vivencias imaginarias, apoyadas desde los nuevos retos de la realidad aumentada, videojuegos y los modelos de comunicación generativa, en los que los docentes han de repensar el sentido y alcance de los cambiantes estilos y lenguajes digitales, en una realidad en evolución y creatividad exponencial, que demanda valiosas y fundamentadas innovaciones de la educación y docencia (Medina, 2011, 2014).


      La innovación de los actos comunicativos ha de venir de la complementariedad entre contenidos y formas de estructurar los procesos comunicativos cada vez más valiosos y el diseño de formatos digitales continuamente enriquecidos y polidimensionales.


      El profesorado, aplicando las claves del modelo tecnológico construirá con los estudiantes los proyectos y resolverá problemas mediante el uso de plataformas, web 3.0 y universos de sentido integrado que le facilitarán la aplicación de los principios de ecoformación y transdisciplinaridad (Medina, 2014).


      5. IMPACTO DEL MODELO TECNOLÓGICO EN EL DISEÑO DE TAREAS Y MEDIOS DIDÁCTICOS


      Los modelos tecnológicos puros han sido considerados insuficientes para responder a la amplitud y complejidad de los procesos de enseñanza-aprendizaje, a la vez que se han identificado en exceso con la visión más conductista del aprendizaje. Sin embargo, la perspectiva tecnológica, entendida como aplicación sistemática de las aportaciones científicas, en general, a la mejora de los procesos formativos, puede superar el reduccionismo en el que se le había situado y retomar los aspectos generales y valiosos de las acciones formativas al sistematizar las mejores decisiones y propiciar el logro de resultados relevantes para los estudiantes, aplicando las más adecuadas formas de evaluación, que han de desarrollarse hacia la mejora continua de las prácticas docentes.


      Entre estas acciones destacan por su repercusión en los procesos educativos y en la innovación de la docencia las orientadas a la mejora de las tareas y al diseño de materiales didácticos, dada la amplia variedad de posibilidades de presentación de los saberes y de las subcompetencias comunicativas del profesorado para presentarlos.


      Las tareas a realizar han de estar adaptadas a los resultados de aprendizaje pretendidos, así entre ellos:


      

        	Organización secuenciada de saberes.


        	Decisiones orientadas a resolver un problema.


        	Diseño de un proyecto para atender las necesidades de una comunidad.


        	Establecimiento de relaciones entre los miembros de diferentes culturas, etc.


      


      Una vez seleccionados los resultados de aprendizaje para desarrollar la competencia comunicativa de los estudiantes se seleccionan las tareas que los estudiantes de la etapa y curso elegido han de llevar a cabo para mejorar las razones que faciliten el cuidado del medio ambiente.


      Este resultado y la realización de las tareas que demuestren el cuidado del medio ambiente es una comunidad dada se presenta como una base para que diseñemos alguna web, presentemos en una plataforma los elementos adecuados, para que el estudiante construya su visión del medio ambiente en la comunidad citada, amplíe su horizonte de reflexión y descubra en Internet algunas bases de datos relacionadas con el tema de aprendizaje que deseamos resolver.


      El profesorado llevará a cabo las siguientes tareas:


      

        	Identificará en Internet algunos materiales didácticos cercanos o de gran relación con los contenidos, objeto de aprendizaje.


        	Seleccionará el recurso más adecuado a los estilos, expectativas y necesidades de aprendizaje de los estudiantes.


        	Procederá a integrar y dar un sentido propio a tales materiales con la colaboración de los estudiantes.


        	Diseñará algún material «ad hoc» que integrará, ampliará y sintetizará lo encontrado en la red.


        	Generará, con los estudiantes, un dossier que represente el más valioso documento a trabajar para comprender el medio ambiente de acuerdo con las necesidades de su cultura, grupo y exigencias más globales.


      


      El diseño de nuevos recursos integra:


      

        	Documento base, unidad didáctica «ad hoc» que contribuya a comprender lo más valioso a estudiar.


        	Elaboración de algún minivídeo (guion literario, diseño, componentes, fondo, forma, etc.).


        	Construcción de alguna página web o uso de las más valoradas.


        	Desarrollo de web conferencias y diversas formas de comunicación.


        	Integración de medios clásicos y modernos, aportando docentes y estudiantes, un banco-red o base para un material generado, que responda a las demandas de los discentes y que implique a éstos en proyectos abiertos y realistas, que contribuyan a potenciar las inquietudes y a avanzar en una cultura de innovación, apoyada en investigaciones, entre docentes, expertos y participantes de la comunidad educativa; comprometiendo a los estudiantes en el avance en métodos didácticos y heurísticos, que armonicen el aprendizaje basado en problemas, el método de proyectos y el estudio de caso para aportar soluciones rigurosas a los procesos de enseñanza-aprendizaje, convirtiendo las aulas en escenarios AVA y a los participantes en protagonistas innovadores de los procesos de enseñanza-aprendizaje.


      


      6. DESARROLLO DE LAS SUBCOMPETENCIAS COMUNICATIVAS: NARRATIVA Y POÉTICA, APORTACIÓN AL DISEÑO DE MEDIOS


      Los modelos de comunicación, a su vez, fundamentan y se requieren para entender el concepto actual de modelo tecnológico. Nos planteamos la necesidad de que el profesorado avance, la conceptualice y desarrolle el concepto de competencia comunicativa y en su configuración de la subcompetencia narrativa y de la poética, componentes esenciales del proceso y de la práctica comunicativa en el desarrollo del acto de enseñanza-aprendizaje (Medina, 2009, 2012, 2014), al generar un escenario de mejora global de tales prácticas docentes y del diseño de medios didácticos de avanzada complejidad tecnológica.


      6.1. Subcompetencia comunicativa narrativa


      La tarea docente requiere del dominio por parte del profesorado de varias subcompetencias comunicativas, pero de ellas el avance en la narración es esencial, si se desea que los medios didácticos sean elaborados con rigor y pertinencia. Se requiere construir guiones literarios que fundamenten los procesos formativos y ofrezcan el diseño de medios adecuadamente estructurados y con contenidos fecundos, originales y en coherencia con la educación de todas las personas.


      Quero y González (2013) y García (2006) presentan modelos de narrativas que armonizan la creatividad y el rigor en el diseño de medios a aplicar a la educación, cuyo valor es ofrecer los saberes con una justificada base formativa y una armónica manera de percibirlos, que evidencia las complejas formas de entender los textos en la diversidad de estilos, que han de responder a la visión generadora de sentido y saber del profesorado, pero adecuada al modo de percibir y comprender la realidad por cada estudiante, equipos y grupos de personas a las que se dirige.


      Los textos narrativos, base del diseño de los materiales didácticos a elaborar requieren:


        ✓ Seleccionar conceptos y modelos relevantes del campo de conocimiento y de los escenarios transdisciplinares en los que hemos de trabajar.


        ✓ Atender a los intereses, expectativas y estilos de aprendizaje de los estudiantes que han de trabajar tales materiales-unidades de aprendizaje y ejemplos creativos para avanzar en el dominio de las competencias básicas.


        ✓ Presentar problemas, proyectos, casos, escenarios, que respondan a las demandas más representativas de la sociedad del conocimiento, los retos del mundo en expansión, los profundos cambios en proceso y especialmente atender las potencialidades transformadoras de todas las personas.


        ✓ Anticipar las especificidades de la tecnología que empleemos, conscientes de la apertura, flexibilidad y continua adaptación a las auténticas prácticas/modalidades de nuevos contenidos, aprovechando las posibilidades de la realidad aumentada, la polisensorialidad (Bocciolesi y Rosati, 2014), e impacto creativo de las futuras tecnologías, en su creación de formas diversificadas de representar los nuevos y cambiantes saberes.


 

      Al partir de lo conocido se consolida y avanza el saber, pero la sociedad a construir ha de implicar a docentes y estudiantes en encontrar nuevas líneas que sinteticen lo más valioso de lo elaborado desde el rigor de la ciencia, la creatividad de las artes, el sentido profundo de las humanidades, el papel transformador de la tecnología y el reto por la plena mejora de las sociedades, las culturas y los escenarios educativos.


      El narrador identifica las vivencias, experiencias y argumentos más relevantes y transformadores de la ciencia y la cultura para entenderlos sin mejorarlos, a la vez que configura una creativa comunidad de aprendizaje con los estudiantes, creadores de un auténtico marco de aprendizaje integrado y colaborativo y en continua complejidad.


      La narrativa de profundizar en el dilema de retomar los esquemas, modelos y marcos de pensamiento más relevantes y valiosos de la humanidad, identificarlos y generar el diálogo más fecundo con ellos y desde ellos, a la vez que situarse críticamente entre aquellos, desvelando las innovaciones más fructíferas que han de llevarse a cabo para superarlos, entrar en debate/diálogo y apuntar a su permanente mejora, singularmente empleando la tecnología más transformadora, desde una visión ética y apoyada en un camino abierto a la continua superación, orientada a la búsqueda de la verdad, la auténtica moral y la empatía más profunda con todos los seres humanos.


      Las historias a contar han de tener una autonomía y han de ser nuevos relatos, que sintetice las aportaciones y vivencias de docentes y estudiantes, comunidades y culturas diversas, pluralidad de opciones y pensamientos cercanos, diferentes y compartidos.


      El argumento nuclear de la historia ha de concebirse de naturaleza formativa, abierto a los argumentos más rigurosos que aportan las disciplinas científicas, pero relacionado en y desde una transdisciplinariedad ecoformadora, mejorada y glocalizadora.


      La subcompetencia narrativa aporta un camino para elaborar materiales didácticos, coherentes con los mejores y más destacados valores de la sociedad del saber compartido y de las actitudes de empatía, igualdad y colaboración.


      Los docentes y estudiantes han de construir las experiencias, enriquecerlas con los saberes más valiosos, ampliarlas con la narración de algún problema, proyecto, estilo de vida que marque la búsqueda de nuevos materiales, documentos, escenarios, que propicien el diseño del núcleo a trabajar, de sus componentes y singularmente el mejor programa para aprender y compartir lo aprendido a lo largo de la vida, armonizando textos, contextos e imágenes en una secuencia armónica de documentos, mini-vídeos, taxonomía de tareas complementarias, ofrecidos en los idiomas de los implicados, creando una composición integrada de medios.


      La narración en entornos AVA y presenciales requiere la complementariedad y adecuado dominio de los códigos:



        — Verbal, estructura de un vocabulario (estilo narrativo rico, claro, al menos, enfático, compartido, riguroso, adaptado, enriquecido, etc.).


        — No verbal, en el ambiente virtual (AVA) representado en imágenes, planos, escenarios, textos y contextos de claridad y empatía.


 

      En entornos presenciales, se expresa en el dominio de gestos (mirada, desplazamientos, uso del espacio, empleo de las articulaciones (manos, cuerpo), proxémica en general.




        — Paraverbal, en entornos AVA, se concreta en grabaciones en audiovídeo, realidad aumentada, polisensorialidad, que se amplían escenarios presenciales: entonación armoniosas, alternancia de tonos graves y agudos, polifonía vocal, métrica del discurso, que ha de ampliarse y enriquecerse con el código no verbal, gestual y de plena cercanía.




      La presencia en la clase ha de caracterizarse por entusiasmo, motivación, empatía, armonía emocional y plena cercanía colaborativa con los participantes, ampliada y mejorada en los AVA, conscientes del impacto mediado, del significado de la tonalidad expresiva del profesorado y abierto a las múltiples demandas de cada estudiante, equipos de trabajo, aulas, macro grupos de centro, comunidades de aprendizaje, redes sociales, etc.


      El profesorado y los estudiantes y la comunidad educativa en general encuentran en esta subcompetencia comunicativa, la base para actualizar y generar procesos de enseñanza-aprendizaje basados en la empatía y en la necesaria complementariedad entre el respeto a las diferencias y expectativas de cada persona, grupos de aprendizaje y marcos instructivos más relevantes de impacto en la educación integral de los estudiantes y en el desarrollo profesional del profesorado, logrando una implicación global de la institución educativa y de la comunidad normativa que ha de recuperar desde el relato vivencial a la novela histórica.


      6.2. Subcompetencia comunicativa poética


      La subcompetencia comunicativa poética, que se caracteriza por descubrir el valor de los sentimientos y emociones de los seres humanos y crear formas bellas del lenguaje, reflejadas en poemas o prosa, que representan las maneras más creativas y sensibles de los seres humanos, evidenciando el significado profundo de la diversidad de modos de percibir y expresar la relación de las personas con sus acontecimientos más vitales.


      Así, desde Bécquer a Neruda, San Juan de la Cruz a Machado, se amplía a todas las experiencias vitales, un modo de decir y declamar, que exalta los sentimientos y sintetiza lo más creativo de la inteligencia emocional.


      La adaptación de este modo de decir y de expresión profunda ha de trasladarse a los AVA y a los escenarios más habituales de nuestras clases, enriquecidas con el diálogo y el encuentro con las diversas culturas, los contextos emergentes llenos de complejidad, riqueza y nuevas formas de entender y compartir los anhelos entre las personas.


      La incorporación de los modos más bellos y emocionantes de decir y compartir las emociones y sentimientos ha de llevarse a cabo en un clima de encuentro mutuo, de empatía vivida y de apertura a las más genuinas formas de contar la belleza del lenguaje en todas las culturas.


      El diseño de materiales didácticos ha de incorporar el modo bello de decir, característico de las artes plásticas para desde la policromía a la perspectiva encontrar el nuevo lugar que esta sensibilidad en el ser y en el decir ha de proponer, concretada en el diseño de materiales didácticos, al proceder a descubrir los poemas más emotivos y en gran armonía fonética, a la vez que potenciar el verso libre, la prosa poética y las formales maneras de presentar en un soneto el más relevante problema existencial o de aprendizaje, que docentes y estudiantes experimentan a lo largo de su trabajo en los más variados escenarios formativos, innovadores y de auténtica búsqueda de emergentes significados.


      Así, se imbrica el arte de la palabra en la declamación sentida con la narración de los textos e imágenes científicas que docentes y estudiantes configuran para desarrollar el proyecto educativo/instructivo planteado, o el proceso a seguir para encontrar la solución más adecuada al problema básico de aprendizaje, trabajado desde la búsqueda de fuentes, la consulta a bases de datos, el empleo de las aportaciones de las webs 2.0 y 3.0, las matrices y nubes de datos en conexión, la visita a los escenarios directos a observar y conocer, la consulta directa en bibliotecas y hemerotecas digitales y el disfrute de la reflexión personal y comprometida a centros adaptados de aprendizaje plural y situado y en la búsqueda compartida de datos en equipos, grupos de habla y estudio independiente.


      El avance en esta subcompetencia se logra profundizando en los códigos que la caracterizan y que constituyen un contrapunto al modelo tecnológico, enriquecido desde el dilema de la perspectiva artística, que evidencia el reto ante la pluralidad de culturas en procesos de encuentro y avance compartido en el marco de la aldea global y de la necesaria y continua humanización.


      Los escenarios formativos nos demandan avanzar en el código verbal, que se concreta en el amplio uso de las antologías poéticas, el empeño decidido de entender la potencialidad formativa de los poemas y la construcción de algunos nuevos versos, prosa en forma poética, etc., y al desarrollar polifonías de arte, que sintetizan el apoyo de otras artes (pintura, escultura, música, expresión psicomotriz, etc.) para configurar momentos y textos de disfrute poético-estético.


      El código paraverbal constituye el núcleo de la declamación, la rima y el ritmo que caracteriza cada poema y su curso de plenitud sentimental, alcanzando junto al código no verbal la belleza, que conlleva la plenitud sentida de la lengua en una auténtica expresión estética.


      7. CONVERGENCIA DEL MODELO DIDÁCTICO Y TECNOLÓGICO


      La utilización del modelo tecnológico en los procesos de enseñanza-aprendizaje y su incardinación con otras modalidades de investigación, como la formación de docentes y el valor del discurso en la interacción tecnológica lleva a nuevas formas de contemplar el valor de la reflexión sistemática y eficiente, así como la necesidad de formas complementarias de investigación.


      En esta línea los autores Trent y Shroff (2013), en su trabajo, «Technology, identity and community: The role of electronic teaching e-portfolios in becoming a teacher», en la línea de orientación superadora de las visiones excluyentes, se subraya la necesidad de avanzar en el uso de portfolios electrónicos para facilitar el desarrollo profesional de los docentes.


      La visión del modelo tecnológico, orientador de nuevas prácticas docentes, significa un estilo riguroso y adecuado de aplicar las acciones y reflexiones, basadas en la eficiencia de los medios y en su adaptación a los estudiantes, empleando un discurso apropiado y motivador para aquellos.


      Se propone trabajar el discurso, entendido como síntesis de las expresiones y formas de relación entre docentes y estudiantes. Así, Langenhove y Harré (1999) presentan el siguiente modelo en el que el discurso es el componente y contenido esencial de la relación entre la práctica docente y sus características más valiosas (compromiso, imaginación, negociación de significados) y las actuaciones del profesorado en relación con el lenguaje, su cometido, legitimación y evaluación.


      Los autores citados lo representan con base en los siguientes elementos (figura 3):
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      Figura 3. Modelo de Langenhove y Harré (1999)


      El profesorado avanza en su identidad profesional al integrar la mejora de la práctica en su proyecto docente, generando un discurso que aúna la pertinencia y el compromiso ante la mejora docente, con el desarrollo del lenguaje y su legitimación para formar a los estudiantes y asumir las ideas más valiosas, construyendo un discurso imaginativo y adaptado a las expectativas y comprensión de los aprendices.


      El profesorado avanza en su desarrollo profesional al aportar nuevas ideas que trasformen y adecuen el discurso a los escenarios electrónicos, incorporando a la comprensión de los mismos recursos tecnológicos ajustados a la especificidad de sus textos y espacios textuales, que constituye la forma más apropiada de presentar los contenidos transdisciplinares; en los recursos para avanzar en este proceso de identidad, a modo de imagen en espejo de lo expresado y compartido en las clases. Se destaca el valor del e-portfolio, como recurso para la reproducción de las formas lingüísticas más pertinentes en los procesos interactivos y ante los retos de la identidad profesional.


      El modelo tecnológico aporta los componentes más destacados del proceso de enseñanza-aprendizaje y subraya la relación entre ellos, así como las actuaciones más adecuadas para el óptimo desempeño de las prácticas profesionales. La práctica es entendida como la acción característica del profesorado para desempeñar adecuadamente la docencia considerada:



        — Imaginativa y exponente de la negociación de significados entre docentes y estudiantes, constatando los aspectos cualitativos de lo más relevante de ella, armonizando el entendimiento riguroso y sistemático con el reconocimiento de la imaginación y el compromiso que ha de caracterizarla.


        — Basada en el dominio del lenguaje y la legitimación de la comunicación entre docente y discentes.




      La reflexión acerca del uso didáctico de la tecnología y su adaptación al proceso de enseñanza-aprendizaje requiere entender las prácticas como expresión de la actuación docente y el lenguaje como el contenido más representativo, que se interaccionan mediante un discurso.


      Estas concepciones evidencian que el modelo tecnológico se beneficia del análisis del contenido del discurso en la acción, considerado la verdadera base de la práctica docente, reflexionada y valorada mediante el empleo de recursos didácticos como el ePortfolio, vídeo, registro, autoobservación, etcétera.


      El modelo tecnológico ha de considerar y aportar nuevas bases acerca de la interacción entre distintos componentes (figura 4):
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      Figura 4. Bases del modelo didáctico-tecnológico. Fuente: Elaboración propia


      La base del modelo didáctico-tecnológico (Medina, 2014) son las teorías y leyes que los saberes científicos del proceso de enseñanza-aprendizaje le proporciona, ampliado mediante los hallazgos de la interacción entre las prácticas formativas, la transdisciplinaridad de los contenidos formativos y la institución educativa en su cultura, clima y complejidad organizativa. El modelo aplica los conocimientos derivados de estos componentes, de su complementariedad y del significado que tienen para avanzar en el tomar las decisiones más adecuadas para su óptimo desarrollo.


      8. CONCLUSIONES


      El modelo tecnológico aporta nuevas formas de entender y desarrollar los procesos de enseñanza-aprendizaje, dado que la tecnología, como saber y en la interacción de la técnica, tendrá un lugar destacado en el modo de actuar, incidir y cambiar los procesos sociales en general y los formativos en particular.


      La tecnología como conocimiento y nuevas maneras de aplicar y dar sentido a los saberes científicos proyectados en la mejora continua de las prácticas requiere de una alta capacitación ética para situar en el lugar adecuado de cada cambio de paradigma tendencias o enfoques, las mejores aplicaciones de los conocimientos científicos.


      El modelo tecnológico selecciona lo más destacado de la realidad que representa con la finalidad de transformarla, optimizarla y contribuir a la mejora integral y más eficiente de tal realidad que se desea transformar.


      El modelo tecnológico presenta atributos singulares que lo caracteriza y sirve para que se transformen los modos de actuar de los seres humanos en la dirección más pertinente para ellos, logrando ofrecer con los menores costes las más elaboradas transformaciones.


      Entre los atributos que los caracterizan señalamos: eficiencia y eficacia, optimización de resultados, sistematización, rigor en los procesos, instantaneidad en la comunicación, disponibilidad, accesibilidad, universalidad, control inmediato, etc., que inciden en la adaptación y mejora permanente de las acciones formativas, con la finalidad de que docentes y estudiantes alcancen los logros más valiosos.


      ACTIVIDADES PARA LA REFLEXIÓN

      

      Actividad 1.

      
     Elabore un modelo didáctico-tecnológico para su aplicación a la mejora de los procesos de enseñanza-aprendizaje en una etapa formativa y con un grupo de personas de diferentes culturas.

      Actividad 2.

      Describa los atributos que a su juicio definen el modelo didáctico-tecnológico que se está aplicando en una organización/institución formativa.


      Actividad 3.


      Genere un esquema que evidencie los componentes esenciales del modelo tecnológico, que aplicará en un programa de desarrollo comunitario en un escenario de trabajo elegido.


      Actividad 4.


      El saber científico es esencial y constituye la base en la que ha de fundamentarse un modelo didáctico-tecnológico. Seleccione algunas teorías y justifique las bases del modelo didáctico-tecnológico, que emplearía para diseñar un programa de apoyo a un grupo de jóvenes en situación de desempleo.


      Actividad 5.


      Relate su experiencia y reflexiones más fundamentadas, que tiene en cuenta al programar una actividad formativa para personas adultas. ¿Qué criterios sigue para diseñar e integrar los recursos tecnológicos que aplicará?


      PREGUNTAS DE AUTOEVALUACIÓN

      

      Pregunta 1. Para Mallart, los recursos tecnológicos propician ________________ por lo que su presencia en las aulas debe ser estimulante a la vez que crítica.


      a) una nueva estrategia


      b) un nuevo lenguaje


      c) un nuevo paradigma


      Pregunta 2. Las funciones de la enseñanza como acción comunicativa (Jakobson, 1963) son: denotativa, emotiva, fática, metalingüística y poética.


      a) Falta la función conativa


      b) Falta la función mensaje.


      c) Falta la función contexto.


      Pregunta 3. La tarea de enseñanza es esencialmente un proceso de ________________ que promueve la implicación y reciprocidad entre estudiantes, profesorado y otros agentes.


      a) Intermediación para lograr los resultados esperados


      b) Preguntas y respuestas a situaciones planteadas


      c) Comunicación, empatía e interacción


      Pregunta 4. La visión tecnológica demanda.


      a) Concepciones nuevas.


      b) Esquemas previos.


      c) Bases científicas.


      Pregunta 5. Entre los atributos que caracterizan el modelo tecnológico destacan.


      a) Sistematización, eficiencia, eficacia y control.


      b) Creatividad, eficiencia, análisis y control.


      c) Diseño, creatividad, eficiencia y eficacia.


      Soluciones: 1-b, 2-a, 3-c, 4-c, 5-a


      GLOSARIO

      

      
      	
Competencia digital. Uso seguro y crítico de las tecnologías de la sociedad de la información para el trabajo, el ocio y la comunicación (Comisión Europea, 2007).


      	
Didáctica. Disciplina que aúna la ciencia y el arte utilizado por el profesor para transmitir los conocimientos y estimular la participación de los estudiantes en el proceso docente.


      	
Metodología didáctica. Rama de la didáctica que tiene como objetivo intentar que las personas sean más activas y alcancen la máxima satisfacción en el proceso enseñanza-aprendizaje.


      	
Modelo tecnológico-didáctico. Adaptación sistemática y rigurosa, que facilita la comprensión del proceso de enseñanza-aprendizaje y propicia la transmisión eficiente de los procesos instructivos, empleando la instrucción más adecuada a los estudiantes en los diversos contextos y adaptando el uso de los medios.
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COMPETENCIAS TIC EN EDUCACIÓN PARA LA INTERVENCIÓN SOCIOEDUCATIVA EN CONTEXTOS DIVERSOS Y VULNERABLES

			Cristina Sánchez Romero

			
			Resumen

      

			Los elementos que definen a nivel europeo la competencia digital se refieren a la capacidad de utilización crítica y segura de las herramientas de la Tecnología de la Información y Comunicación (TIC) y el dominio de las mismas (Diario Europeo. COM, 2006).

			La necesidad de adquirir una competencia digital clave para el desarrollo de nuestra acción educativa en entornos virtuales y/o presenciales requieren del conocimiento de herramientas TIC y del análisis del contexto de aplicación. Esto posibilita la formación a nuestros estudiantes con diferentes soportes acordes con la evolución tecnológica en la Sociedad del Conocimiento.

			El concepto de tecnoselva educativa y contemporánea (Sánchez, 2010) como escenario diverso de actuación donde los recursos tecnológicos se convierten en un sustento del proceso de intervención socioeducativa que se sirven de la competencia digital para la selección crítica y el desarrollo de la acción formativa en el proceso socioeducativo con tecnología.

			Las tecnologías evolucionan igual que cambia y avanza la sociedad. Hemos pasado de la utilización de medios clásicos como podía ser la prensa y la televisión a las apps educativas, a las pizarras digitales y las redes sociales y/o comunidades de aprendizaje como nuevos escenarios creativos para el proceso de enseñanza-aprendizaje. El contexto tecnológico y digital es un mundo cambiante. Por tanto, en este tema daremos una visión general a la adquisición de la competencia digital con la finalidad de desarrollar la misma en nuestros estudiantes, para que en un futuro sean capaces de seleccionar sus propios recursos tecnológicos y digitales en su proceso de intervención socioeducativa en contextos educativos, en general, y/o en contextos vulnerables o desfavorecidos, en particular.

			
			Objetivos

      

			
					Analizar la competencia tecnológica y digital.

					Seleccionar los diferentes medios y recursos existentes para poder gestionar y planificar su intervención en contextos diversos de aprendizaje.

					Utilizar las tecnologías de la información y comunicación para la dinamización e inclusión en la intervención socioeducativa.

					Desarrollar la inclusión digital en contextos vulnerables.

			

			Competencias

			

			
					Utilizar las TIC para la intervención socioeducativa.

					Seleccionar los recursos tecnológicos en diferentes contextos de intervención.

					Promover la inclusión digital en contextos de intervención desfavorecidos.

			

			Mapa conceptual

      

      [image: Cap_02-Figura-1.pdf]


			Figura 1. Mapa conceptual

			1. INTRODUCCIÓN

			La capacidad de seleccionar de forma crítica y segura entre los diferentes recursos didáctico-tecnológicos hace que el educador planifique su intervención educativa con la utilización de las TIC en diferentes contextos.

			La adquisición de la competencia digital le va a permitir desarrollar una acción educativa desde la habilidad del manejo de la información hacia el diseño y gestión más especializada de los criterios y usos de las TIC.

			En este sentido, al profesional de la educación se le abre un abanico de medios tecnológicos y digitales que le va a permitir mejorar su proceso de intervención, pero que requiere del análisis del contexto y de la identificación de los factores de riesgo para su aplicación socioeducativa.

			Se destaca la importancia del contexto cuando se habla de poblaciones emergentes que necesitan la atención de los educadores y, que, ante un mundo globalizado y en continuo cambio, le permita desarrollar sus funciones ante las demandas socioeducativas y las tecnologías claves del momento.

			Por ello, el educador es el agente principal para el desarrollo de las competencias tecnológicas y digitales en los estudiantes. En una era, en la que el estudiante es un ser digital, el profesor debe, como se indica en el informe Horizon (2014), aprovechar este conocimiento y afianzar el mismo con nuevos métodos que incorporen los recursos y medios tecnológicos y digitales para promover aprendizajes activos y motivadores, y generar actitudes de autogestión y colaboración de los estudiantes desde sí mismo y con los demás.

			En la actualidad se busca un perfil del educador que utilice los medios pero que genere conocimiento con los mismos. En la línea de afianzamiento y potencialidad que tienen las tecnologías y en su aprovechamiento para el desempeño profesional.

			2. TENDENCIA DE LA UTILIZACIÓN DE LAS TECNOLOGÍAS DE LA INFORMACIÓN Y COMUNICACIÓN (TIC)

			El concepto de utilización de las Tecnologías de la Información y Comunicación (TIC) ha evolucionado a lo largo del tiempo. Esta evolución está relacionada con las necesidades de utilización de las mismas, desde el uso individual para la mejora del desarrollo personal/profesional hacia la colaboración en entornos virtuales cooperativos con otras personas y/o profesionales. Su utilización en diferentes contextos de intervención educativo, social y profesional proporciona:


				— Aprendizaje activo.

				— Motivación.

				— Colaboración.

				— Interacción.

				— Participación.

				— Capacitación.

				— Creatividad.

				— Intercambio, etc.


			El debate de las TIC y su utilización se encuentra siempre abierto, se trata de un elemento cambiante en la Sociedad del conocimiento, por tanto, la tendencia y los tópicos a debatir se centra en tres aspectos esenciales: su utilidad, su potencial y la posibilidad de capacitación con las mismas, así como se describe en la Agenda Digital para Europa (COM, 2010). En dicho documento se destaca el potencial de las TIC y su función capacitadora para «trazar un rumbo que permita maximizar el potencial económico y social de las TIC» (p. 3) 

			«[y] fomentar la alfabetización, la capacitación e inclusión digital, para una alfabetización digital y mediática que sirva tanto para la empleabilidad como para aprender, crear, participar y abordar el uso de los medios de comunicación digital. La alfabetización digital y mediática es la base para capacitar a los ciudadanos europeos» (p. 28).

			En el ámbito educativo las TIC promueven aprendizajes activos haciendo partícipes a los estudiantes del propio proceso formativo. Son herramientas didáctico-tecnológicas que dinamizan el aprendizaje y sumergen el estilo de enseñar del docente en el concepto de innovación educativa creando sus propias herramientas en la Web 2.0. (websquest, eportfolios, wikis) que permiten la indagación colaborativa de los estudiantes y que convierten al profesor en orientador y guía del aprendizaje, lo que implica la integración de recursos tecnológicos en su proceso formativo.

			La competencia tecnológica y digital se presenta en el marco europeo como competencia clave para el desarrollo a lo largo de la vida desde la perspectiva de un aprendizaje permanente (COM, 2006).

			La necesidad de discriminar desde una perspectiva crítica el uso de recursos y TIC y su valoración para el desempeño profesional es como afirma Sánchez (2010) una posibilidad para nuestros estudiantes. «El educador social se encuentra ante la tecnoselva educativa», donde tiene acceso a diversos recursos didáctico-tecnológicos, pero debe saber identificar la utilización de diferentes recursos a través del análisis del contexto y la identificación de las características de los mismos para su aplicación en su contexto de intervención más próximo (Sánchez, 2010).

			En el Grado de Educación Social se destaca la necesidad de competencias instrumentales con TIC, es decir, «la utilización de las TIC en el ámbito de estudio y contexto profesional», esto se traduce según el libro blanco de Pedagogía y Educación Social en: 

			«la capacidad para utilizar las TIC como una herramienta para la expresión y la comunicación, para el acceso a fuentes de información, como medio de archivo de datos y documentos, para tareas de presentación, para el aprendizaje, la investigación y el trabajo cooperativo» (ANECA, 2006:149).

			Las investigación de Bonk y Dennen (1999) ya destacaba la mayor participación de los alumnos a través del trabajo online, favoreciendo aspectos como la motivación. En la línea de Sánchez (2008: 248) la generación de nuevos métodos de aprendizaje con las TIC en entornos virtuales y diversos mejora entre otros aspectos el desarrollo y colaboración entre distintas identidades culturales.

			La formación que describe Cabero (2006) en los entornos virtuales de aprendizaje propician la autonomía y la interacción en la comunidad virtual desde acciones colaborativas con los diferentes miembros de la misma.

			También, en el documento de los estándares NETS (ISTE, 2007) para estudiantes, podemos encontrar la «comunicación y colaboración» que se necesita de los estudiantes, además de apoyarse en el aprendizaje individual para contribuir al aprendizaje de otros. Lo que implica la necesidad de utilizar estrategias de colaboración en los procesos formativos para la contribución de su propio aprendizaje.

			En este sentido, los métodos didácticos innovadores, basados en un aprendizaje activo y experiencial pueden verse beneficiados por el uso de las TIC, contribuyendo a una mayor implicación del alumnado y a la mejora de sus resultados (EACEA, 2011, p. 43).

			La importancia está en la selección crítica de las TIC para promover dichos aprendizajes, es decir, «discriminar desde una perspectiva crítica el uso de recursos y TIC y su valoración para el desempeño profesional» (Sánchez, 2010).

			Por un lado, el educador asume sus funciones clásicas de asesoramiento, guía y facilitador del aprendizaje, pero por otro se convierte en diseñador de nuevos entornos y facilitador de recursos (Cebrián, 2003).

			Por ello, entre las funciones que el educador ha de desarrollar para la utilización de las TIC en su contexto de intervención destacamos:

	
				— Analizar el contexto de intervención (identificar sus características y factores de riesgo).

				— Seleccionar los recursos tecnológicos y digitales (identificar sus características para la aplicación al contexto analizado).

				— Planificar la intervención educativa con los mismos (reflexionar de forma crítica sobre la aplicación de la Tecnología a lo largo del proceso: antes-durante-después).

				— Evaluar la utilización de los recursos tecnológicos y digitales en dicho proceso de intervención desde las diferentes modalidades de evaluación (auto-co-heteroevaluación) y a través de rúbricas específicas del recurso utilizado. 


			La finalidad de estas acciones se implementan desde la adquisición de la competencia digital y tecnológica de los profesionales que le permiten desarrollar la selección adecuada de la tecnología para intervenir en diferentes contextos socioeducativos.

			3. LA COMPETENCIA TECNOLÓGICA-DIGITAL DEL EDUCADOR

			La necesidad de competencias instrumentales como las TIC, es decir, «la utilización de las TIC en el ámbito de estudio y contexto profesional», se desarrolla con base en las acciones de capacitación, comunicación, información, documentación, indagación y cooperación en diferentes ámbitos de intervención (ANECA, 2006, p. 149).

			Para ello, es esencial trasladar esta competencia a nuestros estudiantes.

			3.1. ¿Qué se solicita en este sentido?

			Aportamos la respuesta desde el análisis de las competencias tecnológica y digital.

			Del análisis de las competencias referidas a la Competencia Tecnológica y digital del libro blanco de la titulación de Pedagogía y Educación Social (ANECA, 2006) destacamos la respuesta a la pregunta: la competencia tecnológica del educador analizadas desde un nivel básico/general hacia un nivel más específico de utilización de las TIC. En el esquema mostramos los niveles y competencias elaboradas a partir del documento (figura 2).
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			Figura 2. Niveles y competencias TIC (C-TIC)

			La graduación por niveles nos permite analizar desde un uso básico, como la búsqueda de información, a un uso más específico como la gestión y el diseño de recursos de las competencias TIC (C-TIC).

			En un primer nivel. La respuesta formativa se encamina hacia una «utilización básica del manejo del ordenador a nivel de usuario, conocimiento y uso de medios audiovisuales y multimedia, uso de Internet para comunicarse y trabajar cooperativamente» (ANECA, 2006, p. 142).

			Pero, no solo va dirigida a la habilidad básica del manejo de las TIC, sino también a la gestión de la información como la capacidad para buscar, seleccionar, ordenar, relacionar, evaluar/valorar información proveniente de distintas fuentes. En este sentido se pretende (ANECA, 2006, p. 168):

			
					
«Saber. El uso y aplicación de medios tecnológicos en diferentes contextos educativos: formal, no formal e informal.

					
Saber hacer. Diseñar procesos educativos que incluyan tecnologías.

					
Saber ser. Desarrollar desde el rigor en el análisis y la valoración de los recursos y el contexto».

			

			En un segundo nivel, más avanzado, se describe una nueva función, la de coordinación con TIC, exactamente la competencia que encamina a la persona para la habilidad de: «coordinar el diseño, aplicación y evaluación de programas de educación y formación a través de TIC (e-learning). Esto se refiere a la necesidad del educador de (ANECA, 2006, p. 177):


				— «Saber. Tener conocimiento de programas de educación y formación a través de las TIC (e-learning).

				— Saber hacer. Diseñar, aplicar y evaluar programas de educación y formación a través de las TIC (e-learning).

				— Saber ser:

      
					Desarrollar el rigor en el análisis y valoración de los recursos y el contexto.

					Gestionar los recursos y medios.

					Valorar la formación no presencial».

			

			En el tercer nivel se destacaría la necesidad de la competencia de colaborar con otros profesionales (ANECA, 2006), es decir, «ser competente para ayudar a otros profesionales en la elaboración de programas socioeducativos tomando como soporte los medios y las redes de información y comunicación», a través de (p. 178):


      — «Saber:

			
					Descubrir los medios de comunicación y sus registros más relevantes.

					Conocer los modelos teóricos de integración y uso de los medios de comunicación como el medio educativo.

					Analizar los elementos principales en la comunicación de masas.



				— Saber hacer:

				
					Diseñar/programar cursos de formación sobre la importancia y las posibilidades socioeducativas de los medios de comunicación.



      — Saber ser:

      
					Colaboración.»

			

			Un cuarto nivel sería el de «asesorar sobre el uso pedagógico e integración curricular de los medios didácticos». Esta competencia se muestra más específica por la capacidad de formar y asesorar a diferentes profesionales sobre el uso pedagógico de los distintos recursos didácticos, así como de los criterios pedagógicos para su correcta integración (pág. 179).


				— «Saber:

        	Conocer los modelos teóricos de integración y uso de los medios de comunicación como el medio educativo.


				— Saber hacer:

					Diseñar/programar cursos de formación sobre en los que se quede especificado el papel de los recursos didácticos y el por qué y el cómo de su utilización.


				— Saber ser:

				
	Colaboración/Innovación/creatividad.»

			

			En un quinto nivel, se describe la competencia de «dirigir y gestionar centros de producción y difusión de medios didácticos» (pág. 179) esto le permite al educador social la subcompetencia de producción y difusión de medios didácticos a través de:


				— «Saber:

        	Disponer de criterios pedagógicos para la dirección y producción de medios didácticos.


				— Saber hacer:

				
	Proyectar y difundir los medios didácticos elaborados en el contexto social.

					Establecer criterios e indicadores de calidad de producción y difusión de medios didácticos.



				— Saber ser:

				
	Capacidad de resolución de problemas.»

			

			Por tanto, lo que se busca en la competencia tecnológica y digital es esa formación básica y especializada de los futuros educadores para la optimización de las TIC en los procesos de intervención educativa desde un uso básico hacia la participación con otros profesionales sobre la utilización de las TIC y la producción de sus propios medios didácticos para la intervención educativa.

			A continuación presentamos un breve cuadro de las competencias anteriormente analizadas y especificadas en la UNED concretamente en plan de estudios de Educación Social (UNED-ANECA, 2006):

			Tabla 1. Competencias de la Titulación de Educación Social
(UNED-ANECA, 2006)

			
			
				
					
							
							Competencias genéricas

						
					

					
							
								— «Gestionar y planificar la actividad profesional con el apoyo de los medios y recursos tecnológicos para la intervención socioeducativa.

								— Desarrollar procesos cognitivos superiores teniendo en cuenta el impacto de las Tecnologías de la Información y la Comunicación para la búsqueda de información, búsqueda de alternativas para la solución de problemas, desarrollo de la creatividad.

								— Gestionar procesos de mejora, calidad e innovación con el apoyo de las TIC aplicando las medidas pertinentes para transformar la realidad, establecer asociaciones de nuevas ideas que generen acciones innovadoras y adoptar un espíritu emprendedor.

								— Utilizar de forma eficaz y sostenible las herramientas y recursos de la sociedad del conocimiento: Alcanzar el dominio adecuado de la utilización de las TIC; y Utilizar las TIC como recurso para la intervención socioeducativa.

								— Trabajar en equipo. Saber coordinar el trabajo en equipos interdisciplinares aprovechando las posibilidades de trabajo colaborativo y de interrelación de las TIC respetando y responsabilizándose de las normas y acuerdos del equipo, estando abierto y respetando distintos enfoques, buscando puntos de unión entre distintas perspectivas.»

						
					

					
							
							Competencias específicas

						
					

					
							
							«Elaborar y gestionar medios y recursos para la intervención socioeducativa:

								— Analizar y seleccionar los medios y recursos existentes para la intervención socioeducativa en los distintos escenarios en los que actúa el educador social.

								— Elaborar medios y recursos para la intervención socioeducativa.

						
							
							«Promover procesos de dinamización cultural y social:

							— Comprender los procesos de desarrollo social y cultural y las instituciones y agentes implicados en ellos en el contexto de la sociedad del conocimiento.

								— Ser consciente de las problemáticas socioculturales que se han creado en la sociedad del conocimiento para mejorar la realidad.»

						
					

					
							
								— Organizar técnicas y recursos tecnológicos para ámbitos específicos.

								— Estar abiertos a la incorporación de nuevos recursos tecnológicos en los procesos de intervención socioeducativa.»

						
							
							«Coordinar y potenciar las redes sociales desde Internet para dinamizar nuevos procesos socioculturales.

								— Impulsar iniciativas y movimientos socioculturales con el apoyo de los medios y recursos tecnológicos.

								— Aplicar estrategias y técnicas de animación sociocultural con medios y recursos tecnológicos.

								— Reforzar actitudes y valores sociales que promuevan el desarrollo comunitario en el contexto de la sociedad del conocimiento.»

						
					

				
			

			
			En esta tabla de competencias podemos destacar como competencia clave

			«la utilización eficaz de las herramientas y recursos TIC desde un dominio adecuado para la intervención socioeducativa desde la selección de los medios para la intervención en diferentes ámbitos de actuación (social, educativa y de salud) y la potenciación de los procesos socioculturales a través de las tecnologías».

			Por tanto, ante la sociedad actual y las emergentes TIC, los futuros profesionales de la educación necesitan de competencias instrumentales tecnológicas y digitales (C-TIC), para su desempeño profesional.

			4. EL PERFIL DEL EDUCADOR Y LAS TIC. NECESIDADES DE FORMACIÓN

			La palabra «transformación/cambio» es la que nos propicia la respuesta a una posible reflexión sobre el educador y las TIC.

			La significatividad del cambio y la incorporación de las TIC a los procesos de aprendizaje nos permite cuestionarnos la realidad sobre la transformación de los escenarios de aprendizaje y las necesidades de formación de los profesionales ante las demandas sociales emergentes (Sánchez, 2014).

			4.1. ¿Se han transformado las instituciones respecto a las TIC?

			En la actualidad podemos confirmar que la evolución de las instituciones respecto a las TIC ha seguido su proceso. Sí, pero este concepto es tan cambiante que cuando nos estamos centrando en una herramienta ya ha surgido otra que mejora, si cabe, la anterior. Y cuando estamos refiriéndonos algunos grupos vulnerables la realidad de la utilización de las TIC entra de nuevo en debate.

			Hace unos años, no nos imaginábamos que través del concepto de «mochila digital», nuestros estudiantes de los niveles educativos inferiores no llevarían libros al colegio (medios clásicos) o era imposible descargar una «app» educativa a través del uso de la tablet para reforzar el conocimiento de materias básicas como las matemáticas y/o trabajar la diversidad educativa.

			La problemática surgida a través de los cambios tecnológicos y el debate abierto sobre este tópico no es diferente a la que planteaban autores como Hargreaves (2003) cuando el profesor se encontraba ante la «posmodernidad educativa y la utilización de las TIC», o como planteaba Tascott (2009: 144-145) respecto a la transformación de las instituciones con base en la escuela 2.0 referidas a que: «muchos profesores no sabían cómo usar las computadoras».

			En este sentido, en la línea de pensar en la educación de Tascott (2009: 127) las nuevas generaciones de estudiantes, ante la compleja economía global y la era digital, requieren de nuevas habilidades como:


				«— Pensamiento crítico y creativo.

				— Actitudes colaborativas.

				— Dominio básico de las TIC.

				— Alfabetización en la información.

				— Responder a las oportunidades y cambios.

				— Agilidad e innovación en la resolución de problemas.

				— Ampliar conocimientos.

				— Responsabilidad y contribución ciudadana».


			Esta adquisición de habilidades se debe llevar a cabo a través de los objetivos competenciales de la utilización de las TIC en los contextos socio-educativos donde el educador ejerce como agente fundamental para desarrollar las C-TIC.

			La evolución en las instituciones ha generado un cambio en la utilización de los recursos TIC desde las necesidades de formación de su personal profesional hasta la incorporación curricular de herramientas didáctico tecnológicas (webquest, wiki, portfolios…) y la creación de «aulas interactivas», por ejemplo, con la utilización de las pizarras digitales.

			4.2. ¿De quién es el logro de la integración de las TIC?

			La respuesta sería del educador. El éxito de la integración de las TIC en el aula depende de la capacidad de los profesores para estructurar el ambiente de aprendizaje de nuevas maneras y de combinar las tecnologías con una nueva pedagogía para desarrollar aulas socialmente activas, cooperativas de interacción motivadora, de aprendizaje colaborativo y de trabajo en grupo. Esto requiere de diferentes habilidades de gestión en el aula (UNESCO, 2011: 12).

			Para ello, entramos en el debate de formación del educador y la alfabetización digital como el objetivo formativo revisado en documentos como el de la agenda digital ante los cambios globales de la sociedad actual.

			4.3. ¿Se ha transformado el educador respecto a las TIC?

			Las necesidades de formación siguen en continuo debate. Como se cita en el informe Horizon (2014: 26) «la formación docente aún no reconoce el hecho de que la alfabetización digital sigue siendo una habilidad cada vez más importante en cada disciplina y profesión»

			Como afirma Pepper (2012) los marcos de formación tendrán que reflejar las competencias claves con el fin de garantizar las competencias básicas de sus estudiantes. La formulación de resultados de aprendizaje se encamina tanto a los estudiantes como a los docentes. Pepper (2012: 21) describe que «el momento de la regeneración es crucial» la utilización de métodos y proceso de pares, la utilización de e-portafolios, ayudan a los estudiantes a desarrollar, entre otras, las competencias claves como la de aprender a aprender, la iniciativa, la competencia social, la comunicación y competencia digital (Pepper, 2011, 2012).

			La incorporación de la TIC es importante en los procesos formativos, pero el papel principal lo tiene el educador, la persona que lo lleva a cabo. El debate se encuentra entonces en el uso efectivo de las TIC en los procesos de intervención socioeducativa, porque como afirma Alonso y Gallego (2010: 09) «La tecnología sola no garantiza la innovación educativa. Se requiere la intervención activa del educador».

			Por tanto, queda abierto el debate sobre el uso efectivo de las TIC en los procesos de intervención socioeducativa.

			4.4. ¿Cómo seleccionamos las TIC para la intervención socioeducativa?

			El mundo contemporáneo y cambiante hace que el educador social se encuentre ante el concepto de «tecnoselva educativa», donde tiene acceso a diversos recursos didácticos-tecnológicos. Esta variedad enriquecida de diferentes recursos le invita a utilizar los mismos en su desempeño profesional, pero es en este momento donde debe pensar y reflexionar sobre el uso crítico de los mismos para la integración en los proceso formativos socioeducativos, es decir, «debe saber identificar la utilización de diferentes recursos a través del análisis del contexto y la identificación de las características de los mismos para la selección e implementación en su ámbito socioprofesional» (Sánchez, 2010).

			Entre las habilidades que emergen con las TIC se encuentra la propia autonomía y capacidad de colaboración. Convertir a nuestros estudiantes en seres autónomos y colaborativos con las TIC mediante modelos creativos de aprendizaje.

			Wheeler, Waite, Bromfield (2002) mostraban un modelo de la creatividad en el contexto de enseñanza-aprendizaje con TIC desde un enfoque de reestructuración de las tareas. «Fomentar la creatividad en el aula es principalmente la tarea del docente». «Aprovechar el poder de pensamiento divergente y unir a esto el poder de las TIC» da lugar a la competencia creativa en los estudiantes. Las capacidades creativas como afirman los autores puede ser realzadas por el uso práctico, y el empleo de TIC, y pueden permitir a niños tener un aprendizaje inmediato con el sentimiento de control de su propio proceso formativo. Es así como se convierten los estudiantes en seres autónomos y colaborativos con las TIC.

			Por ello, en este enfoque de creatividad que también se analiza en el documento KeyCompetences (UNESCO, 2011: 17) (ver figura 3) se muestra la necesidad de que:


				— «El educador no sólo sea capaz de diseñar actividades de aula sino de participar en el desarrollo de programas dentro de su escuela que promuevan la creación de conocimiento y el aumento de la productividad a través de estudiantes.

				— El currículum vaya más allá de un enfoque en el conocimiento de las materias escolares de la sociedad del conocimiento, incorporando habilidades como la resolución de problemas, la comunicación, la colaboración, la experimentación, el pensamiento crítico y la expresión creativa en el aula.

				— Los estudiantes sean capaces de crear sus metas y planes de aprendizaje evaluando sus fortalezas y debilidades, que sean capaces de diseñar un plan de aprendizaje y de seguir su propio proceso de éxito y fracaso para que le permitan participar en una sociedad futura.

				— Las instituciones educativas se conviertan en organizaciones de aprendizaje en las que todos sus miembros están involucrados en el aprendizaje.

				— Los profesionales involucrados en la experimentación educativa y la innovación en colaboración con sus colegas y expertos externos para producir nuevos conocimientos sobre el aprendizaje y la enseñanza de la práctica.

				— La variedad de dispositivos de red, recursos digitales y entornos electrónicos sean utilizados para crear y apoyar a esta comunidad en su producción de conocimiento y en cualquier momento, en cualquier lugar de aprendizaje colaborativo.»


			En la línea de este informe necesitamos que nuestros futuros estudiantes, futuros ciudadanos productivos sean herederos de los beneficios de la innovación educativa del aprendizaje que han recibido a través de procesos críticos-reflexivos y, a su vez, transformadores de la práctica educativa a través de la intervención socioeducativa con TIC (UNESCO, 2011: 13).
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			Figura 3. UNESCO (2011) Competencias TIC para profesores

			4.5. ¿Se han transformado los estudiantes respecto a las TIC?

			El informe Horizon (2014: 11) nos confirma que los escenarios educativos están cambiando. La implementación de aprendizajes conlleva diferentes modalidades: «aprendizajes online, aprendizaje mixto o híbrido y otros modelos de colaboración».

			Un aspecto importante que se destaca en este informe es que nuestros estudiantes «pasan gran parte de su tiempo en Internet, de donde aprenden e intercambia información». Y por ello, «las instituciones deben adoptar el aprendizaje presencial, online e híbrido, porque tienen el potencial para aprovechar las habilidades digitales que los estudiantes ya han desarrollado de manera independiente».

			En este sentido, y en atención a las oportunidades que pueden ofrecer estos nuevos escenarios a los estudiantes se destaca en el informe «la colaboración las habilidades digitales que permiten a los estudiantes aprovechar estos nuevos escenarios formativos». «Los entornos de aprendizaje online pueden ofrecer posibilidades diferentes a las que proporcionan los campus físicos, tales como la oportunidad de una mayor colaboración y la adquisición de habilidades digitales por parte de los estudiantes» y la modalidad de aprendizaje híbrido, diseñado e implementado de forma eficaz, permite aprovechar las actividades presenciales y los recursos en la red, de forma que el estudiante pueda «aprovechar lo mejor de ambos entornos» (Horizon, 2014).

			Por tanto, se requieren aprendizajes activos, métodos innovadores que fomenten la autonomía y colaboración y que permitan la interacción y creatividad de forma planificada en los procesos formativos.

			Ya en el documento citado de los estándares TIC para estudiantes podíamos encontrar la «comunicación y colaboración» como estándares en los que los estudiantes además de «apoyarse en el aprendizaje individual, contribuyen al aprendizaje de otros» cuando «utilizan medios y entornos digitales para comunicarse y trabajar de forma colaborativa». Por ejemplo, entre otros «Participan en equipos que desarrollan proyectos para producir trabajos originales o resolver problemas». Y en los estándares TIC (UNESCO, 2008) para docentes se destaca la potencialización de las TIC, como objetivo principal en el profesorado, para la creación con TIC y uso de las mismas.

			Las necesidades de la utilización de las TIC y los recursos digitales se enfocan desde estrategias de aprendizaje colaborativo en entornos virtuales de aprendizaje, convirtiéndose en un proceso formativo innovador, en el que los estudiantes promueven un aprendizaje activo haciéndose participes del propio proceso formativo, desde la «ventaja personal» y el «esfuerzo individual» que autores como Salvin, 1983, Johnson, Johnson y Holubec (1994) han analizado desde la utilización del «aprendizaje colaborativo» como mejora y base del desarrollo de esta estrategia en la red.

			Por ejemplo, los entornos virtuales de aprendizaje se presentan como una herramienta clave en los procesos formativos de nuestros estudiantes a distancia para la colaboración entre los mismos y el desarrollo de su propia autonomía. Les permite acercarse a los contenidos de una materia a través de diferentes recursos multimedia audiovisuales y educativo (videoclases, webconferencias, radio...), lo que implica un aprendizaje flexible a las circunstancias personales y profesionales de los estudiantes. Esto es propiciado por la utilización de las TIC por el profesorado y por la importancia de la integración de las mismas en una materia para la mejora de los procesos formativos y la interacción con nuestros estudiantes (Sánchez y otros, 2013).

			A modo de ejemplo hemos rescatado la lista de tecnologías que se pueden utilizar en los procesos de aprendizaje como «tecnologías emergentes clave» del Informe Horizon (2014: 45).
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			Figura 4. Lista de tecnologías emergentes (Horizon, 2014).

			Como el propio informe explica, estas son las seis tecnologías seleccionadas por el panel de expertos 2014, que incluyen «una visión general de la tecnología, una discusión de su relevancia para la docencia, el aprendizaje o la experimentación creativa, y ejemplos de proyectos y recomendación de lecturas adicionales» (p. 45).

			Estas tecnologías son cambiantes, por ello se recomienda al estudiante que siempre recopile información de los informes generales sobre la utilización de las TIC en los diferentes niveles educativos para entender la evolución del concepto de alfabetización digital tanto en los estudiantes como en los profesionales de la educación.

			5. EL EDUCADOR Y LAS TIC EN CONTEXTOS VULNERABLES Y DESFAVORECIDOS

			Las poblaciones emergentes desfavorecidas en el ámbito educativo, social y de la salud, son aquellas en las que el educador, en general, y el educador social, en particular, desarrolla su proceso de intervención socioeducativa desde el análisis del contexto y la identificación de los factores de riesgo (Sánchez, 2013, 2014).

			El perfil del educador social es el de «prevención y compensación de las dificultades de estructuración de la personalidad e inadaptaciones sociales» (ANECA, 2004: 127).

			En este sentido, hemos seleccionado poblaciones vulnerables ante las Tecnologías de la Información y Comunicación mostrando la importancia de éstas en dicho contexto, y la necesidad de mejorar la utilización de las mismas para los procesos de inclusión socioeducativa.

			— Inclusión-TIC: E-Inclusión. ¿Que implica las TIC en un contexto inclusivo? La respuesta se encamina a la mejora personal, hacia la inclusión y la accesibilidad a través de recursos tecnológicos y procesos formativos con TIC que mejoran la calidad de vida de estas personas, desde su utilización en atención a su necesidad personal.

			— Vulnerabilidad-TIC: V-TIC. ¿Que implicación tienen las TIC en una población vulnerable? La respuesta se encamina hacia el buen uso de los recursos TIC y la empleabilidad de los mismos para mejora de los procesos comunicativos y la aplicación singular a la mejora y desarrollo personal.

			5.1. La diversidad educativa según la discapacidad y/o enfermedad

			El papel del educador ante la diversidad educativa se encamina hacia los procesos de inclusión educativa. La diversidad educativa requiere del análisis de las características de los sujetos a los que dirigimos nuestra acción. Esta situación se agrava cuando nos encontramos en el aula estudiantes que tienen alguna discapacidad y/o enfermedad.

			Las TIC se convierten en un elemento sustancial de la inclusión y la accesibilidad de personas con discapacidad (E-inclusión / E-accesibilidad).

			En el ámbito de la diversidad educativa, nos encontramos la importancia de la utilización de las TIC para la mejora de los procesos inclusivos. La inclusión digital es la herramienta clave para la mejora de el acceso y la información del aprendizaje (Objetivo 6 de la Agenda Digital para España) (http://www.agendadigital.gob.es/objetivos-agenda-digital/promover-inclusion-digital/Paginas/alfabetizacion-digital.aspx)

			Como afirma Hawking (OMS, 2011, p. 3) «la discapacidad no debería ser un obstáculo para el éxito». Sin embargo, por los datos que muestra el Informe Mundial sobre Discapacidad (2011) estas personas se convierten en una población vulnerable/desfavorecida y con dificultades para llevar una vida normalizada.

			En la página web de la Organización Mundial de la Salud (OMS, 2011), se señala que más de mil millones de personas viven en todo el mundo con alguna discapacidad, y casi 200 millones experimentan dificultades en su funcionamiento. En esta cifra intervienen diferentes factores como «las tendencias en los problemas de salud y los factores ambientales de los diferentes países, por un lado, y por otro los accidentes de tráfico, las catástrofes naturales, los conflictos, los hábitos alimentarios y el abuso de sustancias» (p. 8), que aumentan la significatividad de los datos de las personas que viven en situación desfavorecida y/o vulnerable, lo que implica una desventaja socioeducativa.

			En este sentido, esta población se convierte en una población vulnerable/desfavorecida porque tiene necesidades de atención, por falta de diferentes factores como puede ser «la poca información de los formatos de accesibilidad de las personas con discapacidad, los sistemas de acceso a edificios, los sistema de transporte adaptados, la falta de información en la comunicación», o por su tipo de discapacidad.

			Por ejemplo, en este mismo informe que hemos analizado nos encontramos con un dato de personas que tienen discapacidad auditiva, describiendo la situación de estas personas en diferentes países:

			«Las personas sordas tienen problemas para acceder a un servicio de interpretación en lengua de señas (Dato de una encuesta en 93 países: 31 de estas personas no tenían ningún servicio de interpretación y si los tenían (30 países) se cuantificaba entre 20 o menos que tenían cualificación)».

			Destaca la importancia de un «dispositivo electrónico» que en muchos países ya se lleva a cabo y que se implanta a través de cirugía, para que las personas sean capaces de percibir sonidos y oír diferentes ruidos a través de un implante de cóclea. Esta información dada a través de los medios de comunicación tiene una repercusión importante, pero que difundida a través de un canal de Internet como YouTube tiene una repercusión, aún mayor. Cabe resaltar la importancia de la emoción de una mujer de 29 años, cuando escucha por primera vez su voz a través del ordenador y el «dispositivo electrónico». Con esta innovación tecnológica y a través de este medio se pueden traducir los ruidos y los sonidos para que una persona sorda pueda escuchar.

			Lo pueden visualizar en algunos ejemplos de noticias recopilados de Internet:


				— El placer de escuchar tu voz: http://www.abc.es/20111002/sociedad/abci-placer-escuchar-201110020459.html

				— Así escucha un niño sordo la voz de su madre:
 http://www.antena3.com/noticias/sociedad/primera-vez-que-pudimos-oir-mama_2013120400189.html

				— Una mujer británica oye por primera vez tras 40 años de silencio:
 http://www.elmundo.es/internacional/2014/03/28/5335c41de2704e45078b457e.html


			Por ejemplo, un niño con sordera en el aula (FIAPAS, 2007) necesita para la comunicación:


				— Sistemas aumentativos de apoyo a la comunicación oral.

				— Ayudas técnicas.

				— Currículo accesible.

				— Mejorar la percepción auditiva y visual.

				— Sensibilización y colaboración del grupo clase.

	
			En este sentido, destacamos entre otros recursos audiovisuales como el «subtitulado» y la «Frecuencia Modulada» (FM) como ejemplo (FIAPAS, 2011). El recurso de subtitulado se desarrolla en los materiales audiovisuales, en las charlas y conferencias de forma que se transcribe al texto el mensaje hablado, de esta forma se garantiza el acceso a la información de las personas con discapacidad auditiva. El Equipo de Frecuencia Modulada (FM) permite a través de un micrófono en el educador emitir la voz hacia un receptor «alumno sordo» eliminado los ruidos, la reverberación y el eco que se produce por la distancia (FIAPAS, 2014).

			El educador debe conocer los diferentes sistemas y cómo adaptar el aprendizaje para estas personas en la intervención socioeducativa.

			Otro dato significativo, en el Informe sobre Discapacidad (2011) de la temática tratada de las tecnologías, es la variedad y diferencia existentes en las personas con discapacidad quienes tienen tasas significativamente más bajas de uso de tecnologías de la información y comunicación, y en algunos casos no pueden acceder a recursos tan básicos como un teléfono, la televisión y/o el acceso a la red de redes (Internet).

			Por ejemplo, mostramos cómo el aprendizaje a través de las TIC mejora los procesos formativos de las personas que tienen alguna enfermedad, como pueden ser niños con síndrome de Down.

			En este sentido destacamos el Proyecto Haz TIC (2011-2012) que a través del uso de una tablet evidencia las ventajas de la utilización de las TIC en estos niños. Se demuestra en dicho proyecto el potencial de las TIC para el «aprendizaje y la inclusión social de estas personas con síndrome de Down».

			Resumimos a continuación en una tabla la importancia de las TIC en estos niños. Veremos cómo sus características psicológicas y de aprendizaje, propias de las personas con discapacidad intelectual mejoran con el uso de las TIC y la utilización de un software recomendado. La «Guía práctica de aprendizaje digital de lectoescritura mediante tablet para alumnos con síndrome de Down» (2012, pp. 3-22) optimiza el proceso de enseñanza-aprendizaje de los niños con esta enfermedad (Tabla 2).

			Tabla 2. Proyecto H@zTIC (2012) (2012:13)

			
				
					
							
							Características de los niños
con síndrome de Down

						
							
							Potencialidades del uso de TIC

						
					

				
				
					
							
								— «Aumentan la capacidad de almacenamiento y de procesamiento de la información (retener, evocar y relacionar distintas informaciones).

								— Mejoran la memoria semántica, relacionada con el significado de las palabras y el conocimiento.

								— Centran la atención.

								— Posibilitan una mejor comprensión de lo abstracto. 

								— Mejoran la generalización y el mantenimiento del aprendizaje.

								— Refuerzan la visión y la audición, así como la coordinación motriz.

								— Corrigen trastornos importantes del lenguaje.

								— Fomentan la iniciativa para comenzar actividades y la constancia para realizar tareas menos motivadoras.

								— Favorecen la reflexión.

								— Optimizan la organización temporal».

	
						
							

								— «Optimizan la memoria visual, facilitando un aprendizaje más rápido con el apoyo de imágenes.

								— Mejoran la adquisición de conocimientos a través de varios canales sensoriales-multicanal.

								— Motivan el aprendizaje a través de actividades educativas, lúdicas y de respuesta inmediata.

								— Aumentan su atención y su tiempo de permanencia en las actividades educativas.

								— La práctica repetitiva es más gratificante a través de las nuevas tecnologías.

								— Tras un apoyo gradual, adquieren la autonomía necesaria para su aprendizaje».

						
						
					

				
			

			Este proyecto recomienda el uso de software de iPad y tablet PC para la enseñanza de personas con síndrome de Down con las siguientes características adaptadas a su singularidad:


				— «Utilizar imágenes con color, calidad y claridad que sirvan de apoyo al aprendizaje.

				— Facilitar la navegación.

				— Informar con mensajes claros y concisos.

				— Facilitar el aprendizaje del alumno con síndrome de Down mediante técnicas de discriminación, asociación y repetición.

				— Posibilitar la incorporación de imágenes de la vida diaria del alumno con síndrome de Down para facilitar la generalización de sus aprendizajes» (p. 22).


			La necesidad de que el educador reconozca la necesidad de adaptar los procesos de enseñanza y proporcione la tecnología adecuada en dicho proceso permite la E-inclusión de las personas que tienen dificultades en el amplio abanico y/o mapa de diversidad que se puede encontrar en el aula, en particular y en la institución en general.

			5.2. La vulnerabilidad infantil y juvenil en la Red

			La vulnerabilidad en la red de redes y/o con dispositivos móviles es una problemática latente en las edades de la infancia y la juventud a nivel nacional y mundial, que muestra el conjunto de jovenes y menores que se encuentran en desventaja con el uso inadecuado de los recursos TIC.

			La formación en este sentido se encamina hacia los procesos de hábitos y usos de Internet de forma segura para evitar el ciberacoso y/o bulling a través de las redes sociales e Internet.

			El educador tiene la clave para guiar hacia las buenas prácticas en el uso de las TIC a esta población vulnerable que en ocasiones por desconocimiento se siente en desventaja con sus iguales.

			En la encuesta del Gobierno del Interior de España (2014) sobre «hábitos y de uso y seguridad de Internet de menores y jóvenes en España» se refleja las preocupaciones de la familia y el uso de Internet de los niños y jóvenes.

			El sentir general de los padres recopilado en dicha encuesta se encuentra en el contacto con extraños (que pueden suplantar su identidad en las redes sociales) y los delitos que se puedan cometer contra sus hijos en Internet. Otro problema latente son las vejaciones o maltrato por otros niños y la visualización de material inapropiado en Internet.

			En esta encuesta se muestra «el uso masivo de Internet y de las redes sociales por los menores y jóvenes», que significativamente la utilizan en la recogida de información para trabajos educativos y la comunicación con sus iguales a través de las herramientas de comunicación como WhatsApp y/o Messenger.

			En este sentido, debemos insistir en los mecanismos de control parental que pueden ejercer los padres en el uso de las tablets, móviles, ordenadores y videojuegos en los que hay conexión a Internet.

			La función del educador está en desarrollar una guía de buenas prácticas con el uso de Internet para que esta población y su familia con el fin de dar a conocer los factores de riesgo que supone un contexto donde la información y las personas que acceden pueden adquirir diversos roles y suplantar su identidad para contactar con sus hijos y donde la capacidad de información no está limitada.

			En este sentido, como cada vez el acceso a Internet es más temprano surgen iniciativas europeas como «la estrategia de acción para el buen uso de Internet (2012), que se propone desde los objetivos de la agenda digital para los niños que empiezan a usar Internet. En este documento se plantea la utilización de Internet, por un lado, para «un contenido de calidad que estimule su imaginación y les ayude a aprender» y, por otro, para adquirir las habilidades y herramientas necesarias para un uso de forma segura y responsable. Así, en el documento se destacan los siguientes aspectos:


				— «Los niños: Adquirirán mejores habilidades de alfabetización digital y mediática de forma creativa y educativa.

				— Las familias y los niños: Se beneficiarán del mejor uso y seguridad en la utilización de herramientas de comunicación para denunciar conductas de abuso, y configuración de privacidad adecuada (clasificando los contenidos y activando el control parental).

				— La sociedad: Se beneficiará de los procedimientos de identificación y notificación de contenido no apropiado en la red, para desmontar el material de pornografía infantil que se encuentra en línea.»


			La agenda digital propone las siguientes acciones a implementar:

	
				— «Programa Safer Internet: Una visión general de las actividades del Programa Safer Internet para la seguridad en la red.

				— Conectar Europa, como instrumento para la cofinanciación de la infraestructura de servicios digitales para los Centros Safer Internet y plataforma central para los servicios horizontales.

				— Insafe: red europea de centros de sensibilización para promover el uso seguro y responsable de Internet y dispositivos móviles para los jóvenes».


			La creación de guías y materiales multimedia que indiquen los riesgos virtuales que pueden tener los niños y jóvenes en su acceso a la Red es un recurso imprescindible de ayuda y orientación para explicar los riesgos y la vulnerabilidad en la misma.

			El desarrollo de conductas inadecuadas con las tecnologías y el desconocimiento de la importancia de éstas en una red social, como el simple hecho de subir una fotografía y compartir la misma en Internet con otras personas, requiere de medidas preventivas en las que se describan la situación de desamparo de los menores ante la utilización peyorativa de las tecnologías emergentes.

			En la búsqueda del buen uso de la Red, destacamos el Proyecto TICTAC-Chiqui (Comunidad Autónoma de Madrid) con una guía que fomenta el buen uso de Internet para los niños y jóvenes digitales «Internet seguro». En este proyecto se describen las pautas para conocer cómo se desarrollan las tecnologías describiendo dentro de sus páginas que la «Red es una extensión de la vida real» que se convierte en otra faceta más donde se ve su comportamiento.

			Se muestra la necesidad de la figura de los padres en la orientación de sus hijos en Internet y puede ser un ejemplo para que un educador pueda trabajarlo a modo de taller en el aula.

			Las poblaciones emergentes necesitan de la alfabetización digital en un mundo globalizado. La función del educador es llevar a cabo los procesos de alfabetización desde la competencia digital que permite seleccionar y discriminar la utilización de las TIC en los procesos formativos, y ayudar a fomentar el uso crítico de las mismas a sus estudiantes.

			6. CONCLUSIONES

			En este capítulo hemos querido reflejar la importancia de la competencia tecnológica y digital para la intervención en diferentes contextos. La necesidad de que nuestros estudiantes adquieran esta competencia desde los niveles básicos hacia los especializados en el diseño y gestión de las TIC en su proceso formativo nos lleva a replantear las tecnologías emergentes y su impacto en una sociedad cambiante desde los informes más significativos como el Informe Horizon (2014) y/o las líneas estrategias de la Agenda Digital (2020) de la Unión Europea.

			El pensar en las tecnologías y en la educación nos lleva a replantear la necesidad de atender a las personas que se encuentran en contextos vulnerables, de ahí la importancia de la diversidad educativa en sus múltiples representaciones y los riesgos en la utilización de las tecnologías. En este capítulo hemos destacado la sordera, la discapacidad intelectual y la vulnerabilidad en la red como ejemplo para el desarrollo de buenas prácticas con TIC.

			La necesidad educativa se encuentra en las TIC, en adquirir las competencias necesaria para el día a día y en el desempeño profesional desde una necesaria planificación de las mismas en los contextos de aprendizaje desde la identificación del contexto y las características del mismo para el desarrollo de competencias generales y específicas de la inclusión de las TIC en los procesos formativos.

			ACTIVIDADES PARA LA REFLEXIÓN

      

      
				Actividad 1.

				Analizar el uso de Internet desde las posibilidades y limitaciones en niños y jóvenes.

				Actividad 2.

				Describir una problemática que puede surgir en la comunicación en la Red y analizar los factores de riesgo.

				Actividad 3.

				Diseñar actividades colaborativas con adolescentes a través de las integración de recursos multimedia educativos audiovisuales, en el aula:



			
					Seleccionar un contexto desfavorecido: Jóvenes y consumo de sustancias nocivas (drogas).

					Visionar el documento TV- La locura de las drogas.
http://www.rtve.es/television/20120117/documentos-tv-locura-drogas/490223.shtml


					Debatir sobre el efecto de las drogas y los trastornos asociados a las mismas.

			

			
				Actividad 5.

				Describir fundamentadamente el impacto de la tecnología para la inclusión educativa.

				Actividad 6.

				Analizar la competencia digital de los estudiantes a través de nuestras habilidades tecnológicas.



			PREGUNTAS DE AUTOEVALUACIÓN

      

			Pregunta 1. La evolución de las TIC se relaciona con:

			a) Las necesidades de utilización.

			b) La capacitación que uno tiene.

			c) Las investigaciones en línea.

			Pregunta 2. La competencia, en un primer nivel, del educador ante la utilización de las TIC, se describe desde:

			a) La gestión de la información.

			b) El uso a nivel experto.

			c) La utilización básica del manejo del ordenador.

			Pregunta 3. Esta frase «Las nuevas generaciones de estudiantes ante la compleja economía global y la era digital requieren de nuevas habilidades: Pensamiento crítico y creativo, actitudes colaborativas y Dominio básico de las TIC», es una aportación de:

			a) Hargreaves.

			b) Tascott.

			c) Pepper.

			Pregunta 4. La clave para guiar en las buenas prácticas de la TIC con niños y jóvenes en la Red, las tiene:

			a) El educador.

			b) La familia.

			c) La institución.

			Pregunta 5. La tecnología:

			a) Garantiza la innovación educativa.

			b) Requiere la intervención activa del educador.

			c) Involucra a todos los estudiantes.

			Soluciones: 1-a, 2-c, 3-b, 4-a, 5-b

			GLOSARIO

      

      
				
Competencia Instrumental con TIC. «Capacidad para utilizar las TIC como una herramienta para la expresión y la comunicación, para el acceso a fuentes de información, como medio de archivo de datos y documentos, para tareas de presentación, para el aprendizaje, la investigación y el trabajo cooperativo» (ANECA, 2006, p. 149).

				
Contexto Vulnerable: es el que se refiere a un contexto desfavorecido y/o en riesgo. La población que se encuentra dentro de este contexto se encuentra en situación de desventaja socioeducativa y demanda una atención para la mejora y transformación de su situación desfavorecida.

				
Tecnoselva educativa: conjunto de recursos tecnológicos que tiene a su alcance un profesional de la educación para el desarrollo de su intervención socioeducativa (Sánchez, 2010).

				
Vulnerabilidad en la Red: situación de desventaja y/o desfavorecida que sufren los menores y jóvenes en Internet ante los factores de riesgo y/o peligro.
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